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El terreno crujió bajo las pesadas ruedas del Vehículo Blindado Resistente a las Minas, al cual llamaban MRAP por su nombre el inglés, mientras el Sargento Brad Thompson miraba por la ventana del pasajero, buscando atentamente nuevas amenazas. Habían sido llamados a realizar una corta patrulla de cuatro horas para rastrillar el pueblo, pero ya hacía más de cinco horas que estaban en camino. Primero, se vieron obligados a detenerse debido a lo que parecía ser una bomba al costado del camino; luego, sus radios fallaron poco tiempo después de haber llegado al pueblo. Para empeorar las cosas, una discusión causada por confusión y falta de comunicación retrasó su regreso a la Base Bremmel de Operaciones.

Nadie quería estar solo por las calles luego del anochecer, especialmente en un área donde los talibanes dominaban la noche. Los hombres de Brad estaban cansados y hambrientos, sin embargo seguían atentos. Su conductor, Henry, maniobraba el volante bruscamente mientras Brad le recordaba que se mantuviera enfocado en su tarea. Cole, el artillero, se encontraba en la torreta con su ametralladora calibre .50 lista para disparar. Brad podía oir el rechinido cada vez que Cole rotaba la torreta para tener un mejor ángulos de sus punto ciegos a medida que avanzaban por el camino polvoso.

De repente, todos los vehículos que se desplazaban delante de ellos, se detuvieron. Los audífonos de Brad hicieron un sonido de fritura y luego se oyó la voz del Teniente Rogers llamando a sus líderes al vehículo de comandos. Brad desabrochó su arnés mientras le indicaba a Cole que siguiera en su sector buscando objetivos. “Henry... voy a ver qué quiere el teniente,” dijo Brad con voz cansada. Tomó su M4 con su mano dominante, abrió la puerta, saltó hacia afuera y comenzó su caminata hacia el vehículo de comandos.

Pasó por entre los vehículos sucios, dentro de ellos podía ver los rostros cansados y demacrados de los pasajeros. Una vez que llegó, encontró al Teniente, apoyado contra el techo de un viejo jeep estilo Humvee, conversando con el sargento de pelotón, el Sargento Turner de Primera Clase, y con algunos de los otros líderes de escuadrón sobre el viaje de regreso a Bremmel. Todos tenían gestos de desagrado en sus caras, al verlos, Brad recordó la discusión que habían tenido más temprano.

“Sargento Thompson, qué bueno que pueda unirse a nosotros.” Dijo el Sargento Turner “Simplemente estaba intentando explicarle al teniente que este corte de comunicación no tiene sentido. Todas nuestras radios internas funcionan y deberíamos poder comunicarnos con la base de operaciones, sobre todo ahora que salimos de las últimas sierras; pero aun así no logramos nada. Ni siquiera hemos visto una aeronave en las últimas tres horas.”

Brad se rascó el mentón con barba crecida de algunos días. Turner tenía razón, no tenía sentido. Nunca había experimentado algo como eso. A pesar de las bromas que se hacían entre compañeros, las radios militares siempre habían sido confiables. “¿Qué hay con el Rastreador de Fuerza Azul?” Preguntó Brad.

“Sigue sin funcionar, digo, podemos navegar pero no se pueden enviar ni recibir mensajes.” Respondió el teniente “¡Esto no está bien! Está todo mal.” Murmuró “Quiero sugerencias y las quiero ya. No quiero seguir por este camino sin comandos ni soporte aéreo.”

Brad hizo una pausa antes de comenzar a hablar “Quedémonos aquí, teniente. Podemos contener el cuerpo principal y establecer un perímetro defensivo. Puedo llevar mi tanque y dos de los jeeps Humvees más livianos de vuelta a Bremmel; sin el cuerpo principal podemos movernos más rápido y esquivar mejor cualquier amenaza. Una vez que lleguemos allí podremos ver qué sucede con los comandos y enviar algunas personas a buscarlos para que los escolten de vuelta.”

Turner negó con la cabeza y rió sarcásticamente “No me gusta la idea de dividir el equipo cuando no sé qué sucede allí afuera... pero tal vez sea lo mejor considerando lo acontecido.”

“Bien, entonces, dejemos de desperdiciar nuestro tiempo. Sargento Thompson, adelante su camión y alístese para moverse con dos camiones del segundo escuadrón. Muchachos, a ustedes los quiero rodando en cinco micros,” gritó el Teniente Rogers.

Brad volvió a su tanque y saltó al asiento del acompañante “Muy bien, compañeros, arranquemos, vamos a salir de la formación y movernos al frente.”

“¿Qué sucede Sargento? ¿Qué está pasando?” Preguntó Cole.

“Haremos un reconocimiento de ruta más adelante y luego volveremos a Bremmel para encontrarnos con Raider. Si nos movemos rápido, tal podamos lograrlo para la cena.” Respondió Brad.

“¡Oh Sí! Eso me gustó, Sargento.” Respondió Henry mientras ponía el MRAP en marcha y lo sacaba lentamente de la fila para llevarlo al frente.

Una vez que el tanque hubo pasado el vehículo guía, dos vehículos más llegaron detrás de ellos. Brad tomó el comunicador de la radio y anunció “Charlie Seis, Charlie Cuatro, chequeo de radio.”

“Charlie Cuatro, habla Seis, los leo fuerte y claro.” Se oyó la respuesta.

“Entendido, Seis, Charlie cuatro en misión.” Respondió Brad “Hey Henry, qué te parece si dejas de jugar con el acelerador y nos llevas a casa. Cole, mantén tus ojos abiertos y sobre el horizonte, no quiero sorpresas tuyas.”

El MRAP rugió, y se movió levantando velocidad y se dirigió en dirección este junto con los otros vehículos, dejando un camino de polvareda detrás de ellos.

Las cosas eran realmente raras. El camino a la Base Bremmel de Operaciones solía ser tranquilo durante el día, especialmente por la tarde, pero solían ver al menos alguna camioneta u otro vehículo de carga. Ese día no habían visto nada. Brad comenzaba a tener un mal presentimiento y su pulso cardíaco comenzaba a acelerarse. Ahora estaban a menos de cinco millas de la base.

Brad encendió el micrófono de su radio e intentó llamar a la Base Bremmel “Grupo de Trabajo Raider, habla Charlie Cuatro, cambio.” Esperó una respuesta pero no oyó nada más que estática “Grupo de Trabajo Raider, habla Charlie Cuatro, cambio.” Repitió. Otra vez, nada. Intentó comunicarse con el convoy “Charlie Seis, habla Charlie Cuatro, cambio.”

“Vé por Seis.” Se escuchó en la radio.

“Habla Charlie Cuatro, aún no obtenemos respuesta de Raider.”

“Entendido, Charlie cuatro, permanezcan en misión, Seis fuera.” Se oyó la respuesta por la radio.

Brad miró a su izquierda y pudo ver la cara de Henry invadida en preocupación. Definitivamente, las cosas no estaban bien. Entonces, Brad se comunicó con los vehículos que se movían tras ellos y les indicó que se acercaran a ellos mientras se acercaban a Bremmel. Los vehículos se conglomeraron a medida que el camino descendía hacia la entrada a la Base de Operaciones. De repente, Henry pisó los frenos con fuerza y todo dentro del vehículo cayó hacia adelante, seguidamente, Brad oyó a los camiones tras ellos derrapando hasta detenerse “¡Qué carajos, Henry!” Gritó Brad, inmediatamente observó la Base de Operaciones y vió que se encontraba envuelta en llamas. Podía ver gente corriendo por todo el perímetro y gente tirándose de las ventanas. No había disparos de armas, pero la base estaba invadida.

“¡Permiso para abrir fuego!” Gritó Cole.

“¡No! Espera. Están fuera de rango y no sabemos qué sucede.” Gritó Brad.

Henry miró a Brad lleno de pánico. “¡Por Dios! ¡Sargento! ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué nadie dispara? ¿Perdimos la base? ¿Qué sucede?”

“Todos bloqueen sus vehículos. Cole, mantén los ojos en tu arma.” De repente escuchó que golpeaban su ventana, era el Cabo Mendez del Humvee que venía detrás de ellos. Brad abrió su puerta y miró al soldado.

“Esto es malo, Sargento ¿Qué es esto? ¿Cómo podrían solo civiles tomar la base? ¿Qué vamos a hacer?” Preguntó.

“Mendez, vuelve a tu camión. Toma tus armas y estate atento. Parece que nadie nos ha notado aquí todavía y quiero que siga siendo así. Estaré contigo en un minuto.” Respondió Brad mientras tomaba el radio “Charlie Seis, habla Charlie Cuatro.”

“Habla Charlie Seis”

“Estamos cerca de Bremmel, la base está invadida.”

“Repita lo último, Charlie Cuatro.”

“Dije que estamos cerca de Bremmel... la base está invadida y está ardiendo.” Gritó al micrófono de la radio.

“Cálmese, Sargento, necesito que me dé una respuesta clara de lo que está viendo.”

“¡Le dije! La base está invadida con civiles... el portón está abierto y está ardiendo.”

“Espere, Sargento, tenemos un grupo de civiles acercándose a la parte de atrás de nuestro perímetro” Se oyó la respuesta en la radio.

Cole habló desde la torreta “Sargento, tal vez quiera ver esto.”

Brad observó lo que Cole le indicaba; pudo ver un camino de personas, desde su posición parecían hormigas, que salían de la base y se dirigían hacia ellos. Se movían rápido pero sin correr.

“Charlie Seis, estamos siendo alcanzados por la turba proveniente de la base, por favor, sugerencias.” Dijo Brad devolviendo su atención a la radio.

“Charlie Cuatro, rompa contacto, vuelva al convoy.” Crack crack crack “estamos bajo ataque, estamos intentando contenerlo. Vuelvan al convoy.”

“Entendido., Charlie Seis, estamos en camino.”

“Ya no podemos contenerlos más, están abalanzándose sobre...” crack crack crack “... los camiones... ¡están tomando a los tripulantes!... ¡Abran fuego!...”

“Charlie Seis, habla Charlie Cuatro ¿Qué sucede?” Preguntó Brad por la radio.

“Eehh ¡Sargento! ¡Nos estamos acercando!” Gritó Cole lleno de pánico.

Brad observó la turba que se acercaba y notó que estaban a unos mil metros y moviéndose rápidamente. Levantó su M4 para usar la mira y obtener una vista más clara. Pudo ver, entonces, que un grupo se había separado del principal y se distanciaba de los demás. Observó el hombre que se encontraba el frente del gran grupo, usaba ropa tradicional de la región, pero llevaba su cabeza descubierta al igual que los pies. El hombre se movía a paso rápido y tenía los ojos llenos de furia. Fue entonces cuando Brad notó alarmado que el pecho del hombre estaba cubierto de sangre. Miró al resto de la multitud y se dio cuenta que ellos también tenían el pecho cubierto de sangre y la misma expresión de furia en sus caras.

“Cole, mantenlos alejados, pero no les dispares directamente, no quiero que hieras a alguien por accidente.” Ordenó Brad.

“Muy bien.” Respondió Cole

El arma sonó fuerte e inmediatamente se observó la explosión de su proyectil, a unos pocos metros de la turba, sobre el suelo. Tierra y piedras se dispersaron por el aire, pero la multitud ni siquiera parpadeó; simplemente siguieron corriendo a la misma velocidad.

Henry comenzaba a entrar en pánico, temblaba en su asiento “Esto no es bueno, Sargento, deberíamos irnos.”

Brad no respondió, siguió atento a la turba que se acercaba. Estaban a segundos de distancia y su velocidad aumentaba cada vez más. Cuando llegaron a los vehículos, los golpearon con la fuerza de una oleada. El MRAP armado, se sacudió ante el impacto pero lo resistió como un fuerte roble.

“¡Cole! ¡Adentro! ¡El cinturón de seguridad!” Gritó Brad.

Cole cerró y aseguró la torreta para luego dejarse caer dentro del vehículo. La imponente altura del vehículo repelió la turba en cierta forma, pero los dos Humvees detrás de ellos no tenían la misma suerte.

Brad podía oir los disparos desde el camión de Mendez y la turba abalanzándose sobre el vehículo. En la torreta el artillero de Mendez estaba siendo tomado por ellos; el soldado disparaba incontrolablemente intentando deshacerse de la multitud, pero el Humvee no resistió más y cayó rodando fuera de control. El tercer camión había comenzado a retroceder, intentando escapar de la turba. Brad observó que la torreta estaba vacía, pero no pudo ver si el artillero había podido escaparse y asegurar su escotilla. Vio cómo el Humvee estaba siendo presionado contra el muro de piedras que tenía detrás cuando pudo ver que el artillero no había escapado, sino que estaba siendo tomado por la turba. De repente, todo lo que se pudo ver en el aire fue una sangrienta ráfaga de actividad en la cabina del Humvee.

“¡Henry! ¡Conduce! Quítanos de aquí.” Gritó Brad.

Hanry pisó el acelerador y el MRAP avanzó dando tumbos y abriéndose paso entre la multitud. Seguían trepando por el vehículo y colgándose de él mientras Henry apartaba la turba y el vehículo de Mendez se movía tras él. Pudo ver que, finalmente, Mendez había logrado avanzar, pero aún tenía unos ocho de ellos trepados al techo.

“¿Cole, puedes ver el Camión Tres?” Gritó Brad.

“Está perdido, Sargento. Las puertas están abiertas y esos tipos se los están llevando. ¿Qué mierda? ¡Los están destrozando!” Gritó.

“¡Mantengámonos juntos, muchachos! Henry, cálmate y conduce bien. Esos tipos no van a entrar en este camión. Lidiaremos con ellos cuando logremos alejarnos de la turba.”

Condujeron durante lo que pareció ser una eternidad. Los locos seguían abalanzándose sobre el vehículo e intentando tomarse de sus lados. Cada tanto, podían ver alguno caer del techo o rebotar contra sus costados. Nadie decía nada. Los hombres se mantenían enfocados en el camino. Finalmente, el silencio fue interrumpido por la interferencia de la radio.
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